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Soledad Gómez Na varro 

omo veremos en es-e tas líneas, varias ra­
zones, y no sólo la 

coyuntural del actual !V' cen­
tenario de la publicación de la 
pri mera parte del Quijote, ex­
pl ican la edición de esta obra 
de colaboración, fruto del es­
fuerzo y la inteligencia de un 
selecto puñado de notorios 
espec iali stas en la materia , 
ocho concretamente, y dos 
más que actúan también como 
compiladores, españoles y ex­

tranjeros, que, con sus respectivos ensayos, dan un buen 
repaso a la España de la época, aunque incidiendo especial­
mente en sus aspectos pol íticos y cul turales: Once capítu­
los, una introducc ión, breve biografía de los autores, notas, 
cronología, bibliografía, y un útil índice analítico, la com­
ponen. 

Como sus directores expresan, es ta obra reivindica 
el hecho de que no se puede entender El Quijote sin enten­
der el periodo, el contexto histórico, y la vida y aventuras 
de su autor, y es evidente que, desde el principio, los diez 
participantes tuvieron muy claro que la relación entre una 
obra, su au tor y su tiempo se antoj a ciertamente materia 
compleja. Ni Cervantes es simplemente un producto de su 
tiempo, ni El QuijoTe mero renejo de la "realidad" externa, 
y lo mismo cabría decir de lo que pudiera haber entre el 
au tor y su obra. Como explica Georgi na Dopico en uno de 
sus capítulos, la biografía de un autor no "determina su 
producción textual de una manera predeci ble" y, por ello, 
parece un error tratar de volver a la vieja tradición de leer 
las obras del pasado como directo espejo de la experiencia 
del autor y de la realidad histórica a su alrededor; y, en cier­
to modo, la gran popularidad del Quijote, ya desde el mis­
mo momento de su publicación, tanto en el mundo hispano 
como en otros países europeos, indica nítidamente lo equi­
vocado de extraer deducciones si mplistas respecto a las vin­
culaciones entre tiempo histórico y autor/obra. Por supues­
to que El Quijote se puede leer y disfrutar sin necesidad de 
saber absolutamente nada sobre el periodo histórico en que 
fue escrito; pero no es menos cierto que una buena lectura 
de las aventuras de Alonso Quijano requ iere también tener 
al menos la misma dosis de curiosidad que el famoso hidal­
go y su creador, y, de nuevo, nos servimos de las palabras 
de la antedicha autora para este punto: "Miguel de Cervantes 
no es en ningún sentido ajeno a las ansiedades e inqu ie tudes 
de la España de finales del siglo XVI y principios del XVII, 
las mismas que el Quijote, con inmensa vividez, recupera, 

repite y tra rys forma" . Y ésta e la primera y principa l inten ­
ción de los autores del presente vol umen, a saber: Tratar de 
ofrecer al lector un a visión comprensiva de las ansiedades, 
situaciones, inquierudes, o esperanzas que vivieron Cervan tes 
Y sus contem poráneos, mas ta mbién las estructuras econó­
micas, sociales, políticas y culturales - intelectuales, litera­
ri as, artísticas ... - que les permit irían leer y entender el mun­
do que les rodeaba. Están, pues, convencidos de que ex iste 
un tiempo del Quijote, un tiempo que ay uda a explicar por 
qué el QuijOTe es como es. Tal vez sus hi tori as y persona­
jes sean " universa les" y "atemporales" , pero desde luego 
fueron creados, y só lo pud ieron se r creados, en el muy con­
creto y determinado momento hi tó rico que transcu1Te en­
tre J 570 y la muerte de su creador en 1616. 

Fue este un tiempo de inqu ierudes, ansiedades, fra­
casos , peses y carestías, corrupción, temores, crisis, pér­
dida de la influenc ia po lítica , de explotación y co lonización, 
viole ncias y crueldades, mas ta mbién de esperanza ilusión 
reforma, d iá logo en tre cu ltu ras y soc iedades, cre;c ión d~ 
nuevos géneros literari os, paces y treguas, replanteamientos 
de las relaciones de poder entre cen tro y periferias, ciudad y 
mundo rural, de discusiones sobre cómo res ta urar e l poder 
de España en el mundo, en suma. Un tiempo y una soc ie­
dad, pues, complejos, y, en este sentido, como exponen 
vari os de los co laboradores en el volumen, ex istía en aq ue­
llos momentos un cierto pes im ismo sobre el futuro de la 
Monarquía Hi sp<Ínica, una vis ión mu y maniquea de la socie­
dad, obligada a elegi r enu·e el ma l y el bien absolutos repre­
sentados en los enemigos o e l catol icismo de aquéll a, res­
pectiva mente, y lo que, a su vez, requería constante inver­
sión en la opción mil itar aunque ésta supusiese la ruina ma­
terial del país. Pero e ta visión pes im ista del mundo, la hi s­
toria y el futuro no era compartida por todos los contempo­
ráneos de Cerva ntes, y ello es lo que hace tan profunda­
mente interesante "el tiempo del Quijote", y uno de los ob­
jet ivos que gu ió la preparación de es ta monografía. Como 
escribe Schaub, uno de sus pa rtícipes, la ge neración de 
Cervantes no era la de 1640, la del gran momento de cri sis 
de la Monarquía , y nada en el tiempo de Cervantes indicaba 
o presagiaba la lJ·dgica suerte que habría de sufri r la España 
de la segunda mitad del Seiscientos. Pocos, muy pocos de 
los contemporáneos de Cervantes llegaron s iquiera a imagi­
nar un futuro así. En resumen, y como sugiere el título de 
uno de los capítu los de la ya c itada Georgina Dopico, una 
"España abierta", un mu ndo abierto a muchas posibi lida­
des, a muchas y diver as soluciones y al ternati vas: Cuoí les 
se privileg iaron, dónde se fr acasó y dónde se acertó, son 
los temas discutidos en los vari os capítulos de este vol u­
men. 

El otro fin de la publicac ión de esta obra, según 
confesión de sus mismos autores, fue su convencimiento 
de que el periodo en cuestión había experimentado en los 
últimos años tal cúmulo de nuevos enfoq ues y aportaciones 
singulares hechas desde tan variados ángulos, que, sin duda, 
se imponía volver a re tl exionar sobre la España del Quijote. 
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Si, como se dice, cada generación lee esta magna obra de la 
literatu ra universal desde perspectivas diversas, para Jos au­
tores de la monografía que nos ocupa también ha sido im­
portante reconocer que la presente generación de histori a­
dores de lo socia l, la litera tura y la cultura también lee de 
modo diferente la hi storia de aq uel peri odo, y j ustamente 
esto es Jo que han intentado reflejar en este vo lumen, exce­
le nte com pe ndi o de res ul tados existe ntes y "s ta tu s 
quaestio nis" de la hi storiografía al uso, por tanto, y cuyos 
capítulos, conscientemente, han querido ser abo rdados y 
escritos desde perspecti vas historiográficas, intelectuales e 
ideo lógicas también di versas; por Jo que, si en su lectura se 
aprecian diferencias de interpretación de uno u otro autor 
sobre Jos mismos acontecimientos y/o procesos, no se tra­
ta en modo alguno de errores inadve1tidos a los responsa­
bles , "si no de la palmaria constatación de que cada uno de 
nosotros tenemos percepciones di stin tas, valorarnos de modo 
di verso unos hechos y otros, tratamos de entender la época 
desde perspectivas hi storiográfi cas di fere ntes o nos colo­
camos frente a ell a desde formaciones inte lectuales dispa­
res" (Introducción). 

En ese contexto y argumentaciones, y como decía 
al principio con cierto predominio de la temáti ca políti ca, 
nacional o intern ac ional , y en todo el amplio, sublime y en­
volvente espectro de su término, y de la cul tural sobre Jos 
otros restantes contenidos del volumen, sustantiva y princi­
pal mente la primera se expresa en Jos trabajos de John Elliott, 
Antonio Feros, Jean-Frédéric Schaub, I. A.A. Thompson, 
Juan E. Gelabert, y José Ignacio Fortea; la segunda, en Jos 
de Roger Charri er, Fernando Bauza y los dos ensayos de 
Georgina Dopico Black; mientras que el ensayo de Bernard 
Vincent cubre el aspecto social. La sola e interesante ausen­
cia del mundo extrae uropeo, por más que por sobradas ra­
zones hi stóricas obviamente debiera haberse rellenado, se 
fundamenta en la problemática de reducir as un tos de 
tanta envergadura, de tanta complejidad, como el mundo 
americano, o, en general, el papel de la Monarquía Hispa­
na como poder colonizador en América , Asia y Áfri ca, a las 
pocas páginas de un capítulo, por lo que se opta sólo por 
incluir todas las refe rencias pos ibles relati vas a dicho 

rñuh"d'ó' ,inpel'ih1lfóll5H1h11 erl' é:11ílr uJI1S'ólf 1lls' ,\!"s~lilnl!s' '--"~n [­
tulos. 

En su trabajo, y detallando breve y combinad amente 
las aportac iones de cada autor para terminar, Elliott se ocu­
pa del reinado de Felipe Il, marco de la experiencia vital del 
mismo Cerva ntes , y, por ende, más que justificadas pági­
nas, recordando los fund amentos políticos de su monar­
quía en expansión, y las dec isiones pol íticas adoptadas, in­
cluidas las que llevaron al choque con el imperio otomano 
en Lepanto, que convirti eron a España en la más grande de 
las superpotencias del momento; pol íticas que también fue­
ron vistas con cierta aprensión por buen número de los con­
te mporáneos, aun por el mismo Cervantes, quien gozó de la 
oportunidad de cont rastar Jos tiempos del Rey Prudente con 
los de su hijo y sucesor Felipe JII, preci samente la temática 
de que se ocupa en su aportación Feros. Centrado sobre 
todo en llamar la atención sobre las novedades políticas, y 
también las continuidades, que mru·caron este reinado y que, 

equi vocadamente, han llegado a ser interpretadas como el 
ori gen de la llamada "decadencia" de España, as imismo se 
ocupa de las relaciones entre el centro de la Monarquía y los 
distintos re inos, las opciones: planes y pos ibilidades de ac­
ción que permitían a uno y otros la consti tuc ión de una 
monarquía compnesta como la Hispana, la importancia de 
la Iglesia, de las relaciones ent re religión e ideología, y algu­
nos otros asuntos que desempe ñaron papel importan te en 
las refl ex iones de Cervantes. 

De la perspectiva mucho más compleja y rica de 
las relaciones entre la Monarquía Hispánica y otros poderes 
europeos, especialmente Francia, Ingla terra y los ot ros rei­
nos bri tánicos, y Países Bajos, tratan las colaboraciones de 
Schaub y Chartier, si bien, y obvi amente, desde enfoques 
teóricos distintos pero complemen tarios. Rompiendo el tra­
tamiento habitual de aquéll as en las his10rias al uso como si 
se tratase de mu ndos radical men te distintos y por ell o natu­
ralmente dest inados a enfre marse hasta la completa aniqu i­
lación, Schaub analiza toda aquell a situación y tem{lt ica des­
de un prisma político y diplomático, siendo su argumento 
central el restablecimiento de paces y treguas entre España 
y otras monarquías europeas tras la muerte del segundo 
Fel ipe en 1598, si n olvidar tampoco examinar cómo otros 
europeos veían a España, básicamente desde la leyenda ne­
gra, muchos de cuyos presupuestos se debieron justamente 
a súbditos del monarca español, pero también desde otras 
latitudes, especialmente en Francia, el modelo español era 
contemplado como modelo político a imitar, en un muy in­
teresante y sugerente anál isis de la coexistencia de opos i­
ción y mimesis a propósi to de las superpotencias a lo largo 
de la historia. Precisamente algunas de estas cuestiones son 
In trama del ensayo de Chart ier mas ahora obviamente des­
de la perspect iva de la histori a cultural , concluyendo que si 
Castilla era la dom inadora, la que daba ejérci tos y hombres a 
la Monarquía Hispana, también creaba cultura, modelos li­
terarios que, en muchos casos, era n reci bidos allende los 
Pirineos con enorme avidez, y que, de nuevo, ayudan a en­
tender que tanto los españoles como Jos eu ropeos del perio­
do veían el mundo desde diversas dimensiones al mis mo 
tiempo. 

._,~¡¡s ,~~jllJJLI),S ,mil.' JL~P,%1L~i.s .~fLe ,Jl 1~C,~~Lqp - ~~ .tesJJ:c­
ción de estos capítu los se concretan en las aportaciones de 
Thompson, Gelabert , Fonea y Vincent. 

El primero recuerda Jos temas que preocupaba n a 
los contemporáneos de Cervantes en relación con la política 
de guerra desarroll ada por Felipe 11, la controversia sobre 
las paces que se fi rman durante Jos pri meros años del Seis­
cientos, los crecientes desacuerdos sobre qué curso políti­
co debía prevalecer y, por último, qué medidas admin istra­
ti vas , económicas y téc nicas debían 10marse para fortale­
cer a la Monarquía, aun en tiempos de paz. El segundo exa­
mina las discusiones sobre la situación material de España 
desde fi nales del Quin ientos, los debates sobre cómo hacer 
frente a la crisis fi nanciera y económica, y los principa les 
hechos en que Jos contemporáneos de Cervantes y éste mis­
mo se vieron envueltos a la hora de plamearse su cotidiana 
supervivencia. El tercero estudia la evolución en el gobierno 
de las ciudades peninsulares, los debates sobre dicho go-
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bierno y las características que deberían reunir quienes ocu­
pasen los ofi cios locales, cómo el pueblo de estas mismas 
ci udades, los tan significativamente llamados pecheros, de­
bían sostener su propia admi nistración local y la real, y los 
debates y juegos de intereses que a este respecto se suscita­
ron desde los primeros años del reinado del tercer Felipe. 
Pero si algo hay destacable en la obra de Cervantes, ello es, 
si n duda, su constante referencia a la sociedad española de 
su época, a los "tipos" que hacían de aquélla una de las más 
diversas de toda Europa, individuos de var ios reinos , esta­
dos y naturalezas, libres y esclavos, extranjeros y naturales, 
cristianos viejos y conversos, enorme riqueza social que es 
diseccionada por Vincent en su capítulo, nuevamente una 
llamada de atención sobre una sociedad preñada de contra­
dicciones. 

Por últ imo, del estudio del QuijOTe como libro, un 
"l ibro que versa sobre libros", sobre lecturas, géneros lite­
rari os, fo rmas de escribi r y muchos otros temas, y de su 
mismo autor, se ocupan los tres últimos capítulos de la pre­
sente monografi a. En su contribución Bauza incide en una 
serie de temas poco conocidos, tales como los manuscritos 
y lo impreso, las formas y materiales de la escritura, la pro­
ducción de un libro, mas de crec iente interés entre los his­
toriadores de la cultura, la edición y la literatura; insiste en 
no sólo lo equivocado de la interpretación que asociaba im­
prenta con modernidad y cambio, sino que también de­
muestra que aquéllos no eran temas marginales en la so­
ciedad cervantina, como indicaría la continua presencia de 
ellos en muchas de sus obras. Y, comenzando por el trazo 
de la propia vida y peripecias vitales de Cervantes, por lo 
mismo, obligado capítulo primero de todo el volumen y na­
tural enlace con el ensayo de Elliott, logrando así cerrar 
perfectamente el círculo pretendido por sus diez intervinientes 
al pretender retratar autor, obra y época, Cervantes y Qui­
jote, Dopico analiza El Quijote teniendo en cuenta los géne­
ros literarios que Cervantes tan bien conocía, sosten iendo 
que éste escribió su magna obra no como simple imitación 
o crítica de un género literario u otro, si no a modo de diálo­
go a varias bandas, empleando, a la vez, reproducción y 
cuestionam iento de ce1tezas epistemológicas e ideológicas, 
corrientes intelectuales y art ísticas de su tiempo, de donde 
surgió precisamente la novela El Quijote, la primera de un 
nuevo género, una novela, a la par, uni versal y particular. 

Como dije al principio de estas líneas y ahora acabo 
otra vez de recoger, no se puede entender el Quijote si n 
entender su contexto histórico y la vida y aventuras de su 
autor, Miguel de Cervantes, un tiempo y un hombre de lu­
ces y sombras, como cas i siempre y casi todo por lo de­
mñs. Pero, ante todo buen ejemplo de los extraordinarios 
resultados que puede obtenerse de la colaboració n 
interdisciplinar e internacional entre colegas de Francia, In­
glaterra, Estados Unidos y España, y sobre todo bajo el bus­
cado y querido de nominador común de ha ce r más 
comprensibles autor, obra y época, triple clave arquimédica 
de esta monografía, y de releerla a la luz de los últimos 
avances historiográficos, aquí tiene el lector un excelen te 
producto para iniciar, afi anzar o profundizar el conocimien­
to de aquella lejana España, o quizás no tanto. 

Sección monográfica : « La sexualidad en la España 
contemporánea (1800-1950) »1 en HISPANIA . Revista 
&paí"íola de Historia, Vol. LXIV/3, n•. 218, (2004), pp. 
824-1042 
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L 
Femando López Mora 

a integración de la 
dimen ión sexual en 
la vida individual y 

colectiva constituye un fenó­
meno cul ruml de enorme ca­
lado que todas las civilizacio­
nes han abordado en fu nción 
de sus concepciones part icu­
lares. La mayor parte de las 
ciencias sociales han venido 
prot agonizando, de manera 
consecuente, un grado de aná­
lisi y de estudio preferente a 
este objeto de es tud io. Su 

roturación, sin embargo, ha sido muy embriona ria en la tilas 
de Clio , y pmticulannente escaso ha sido el esfuerzo des­
plegado en España hasta hace sólo un os años. En general, 
ha sido necesario esperar para que se desarrolle un relativo 
interés por la hi stori a de la sexualidad gracias al impacto, 
tardfo, de los trabajos pioneros de Michel Foucault entre 
noso tros; pero tamb ié n con pos teri oridad merced al 
aparecimiento inst it uc ionalizado de la nueva demografía his­
tórica y social, la historia de la vida cotidiana o la historia 
referida en clave de género. 

Los es tudi os de Foucault protago ni zaron en la 
historiográfia occidental renovadas miradas sobre la natura­
leza del poder y sus mecanismos. Y particularmente tuvo 
gran trascendencia la visibilidad adq ui rida por la sexualidad 
en este carnpo, distinguiendo al universo sexual como una 
de las fo rmas dominantes de la acción biopolítica en el 
capitalismo contemporáneo. Así, la teoría de un « bio-po­
der » precisamente reveló un modo específico de potestad. 
Concretame nte, a partir de la segunda mitad del Setecientos 
la vida de la especie huma na se conv ierte en apuesta privile­
giada de las estra tegias políticas. En este y otros sentidos, 
FoucauJt abandonó la reoria de la soberanía y del derecho, 
para pasar a estudiar una analítica del poder que no tomará 
tanto el derecho corno modelo explicativo ni como código y 
donde los << discursos » sobre la sex ualidad se nos ofrecen 
reveladores. 

A pesar de todas estas posibilidades, el estudio so­
bre la sexualidad en España sigue siendo muy escaso. Las 
dificultades me todológicas y sobre todo las limitaciones de 
la fuen tes, por lo cornún sólo abundantes las relativas al 
campo de la << normalización » de conductas o a la esfera de 
las representaciones, no justifican este relativo apartamien­
to. La historia de la sexualidad ciertamente es dificil de em­
prender, dado que lo que toca al amor y a la sexual idad ha 
solido ser tratado con discreción, ocultado en la esfera de lo 
privado o, a las veces, simplemente destruidas documental­
mente sus trazas por consideración de obscenidad o indig-


